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hent al, iiitenciií, pero sense suliratllai- y al, rnolta 
elegancia y s<,ltura, los hermosos i-ersos de la obra. 

.Lquesi;i es la im[.,resií> general que'iis produhi la 
derrera campan!-;i te;itral, que en veritat resultii pr8cli 
pnifitosa pr-ra'l i.er<lailcr ar t  rlrarnáticli. 

Arans ti'acrlier iiostr;~ tasca, devém pa,-lar ilcl 
públicb, y enr:ira qiie'ns ilolgui devtm censurarlo 
per son retniliiinent en anar al teatre, retrahimrnt 
produliit no sabrin pez- quinas causas. Alguiis diuhen 
que es degut á que's posaren en escena obras d'en 
Dicenta )- d'en Pcrez G:ildOs, pero ;iquesta teoría no 
la podE.m adrnetre perilue Iian iingut altras cornpa- 
nyias tan ~iotal>les com la del Sr .  'i'i,hiller, no han 
posat obras (le iiits aiitors en escena y malgrat aixb 
lo teatrc s'iia vist biigt. 

Nosaltres, verclaclerc ayrnants del art rlrarnáticli, 
deplori-m lo que es t i  succehint, puig la empresa for- 
sosamentse i-euri i>l,liga(la á tancar 1<i teatre p alla- 
vors tots I i< )  sentir4ni. 

DIISAIIOGOS h IhlPKKSIONES 

iQu& hermosa se nos prerenta ante nuestros ojos, 
por lo que (le misteriosa encierra en su parte iiicorn- 
prensible la rnaclre Naturaleza! 

;Y que detestable resulta la aRcalidad» compara- 
(la con la misma Naturaleza! 

'l'rnbajaii, cerebros: I<strujaíl el f<isfoi-o de vuestra 
masa encefálica, y i>rr,duci<l, priiducid &ras que 
tengan el riitrito, qite reunan las coii<licii>nes que el 
«.\rtex, en sus reglas esirrica y plhstica, y la ehlo- 

ralx en su parte ect&tica,'os exigen: que sean hijos 
originales de vuestra misma sangre, producto de 
vuestro temperamento, y fragmentos de s r r  arran- 
cados de vuestra propia carne! 

'Trabajad, ... aunque después con tempestuosa de- 
sesperación esperimenteis mortal metambrfnsis en 
vuestra inateria. I'roseguid.. . aunque tengiis que 
contcrnplarlas entre las garfas [le la iiidefiniria duda 
dentro de lo racional é irracional, de lo Lbgico 6 
ilbgico, <le la ignorancia y estultez, <le la coinpren- 
sibn pasajera y de la forraíla sabiduría ... ! 

;¡Elaborad, mortales!! Esc&ptic«s y creyentes; tu- 
berculosos y sanos; alienados y tontos; todos, ahso- 
lutam~nte'todós c"%t&'in la *Vidar hibeis adqui- 
rido el derecho ... á ser ultraja<los, engendrad; pro- 

<lucid un a l to  que en <:oniunto l>ag;i i-acil;ir I;i base 
de la rritiiia ... soci:il! 

1 ,  j a ,  a ,  a !  i<>arcaja<la de imbécil, mezcla- 
da entre alaridos <Ir Iíi<:;i furia, con pretrnsioiies <le 
<Ir risa Iruoiana! 

;Qu& hermosa se nos presenta ante nuestros í,jos, 
por lo que de misteriosa encierra en su parte incoin- 
prensil>le, la madre Naturaleza! iY qiig <Irtcstable 
resulta la ~Kealidad, social, comparatla con la mis- 
ma N;ituralera! 

-i Una Iimi,sna por Dios! 
-iPor Dios ... ? 
-;Por el inmensisimo amor de Ilios, hermano! 
-i Ah ... ! 
-iDios es justo! 

Hien; pero, decidme, ... hermano: (Y )-o, con <joC 
clase de amor he de pedirla? 

Des<ie I;i cima ile una calina contemplo ciisi~iiism;~- 
dri como el Ihuracin arrastra las Iiojas secas que van 
~iesprendiCn<lose de los árboles, plantas y flores, y, 
con profunda medit;icibn, me pregunto: ( A  ílbnile 
irán á parar? 

;Vana pregunta 4 inútil interks! 
Ot>edeciendo á las ineludibles y exactas leyes fisi- 

cas, á aquellas Iiojas un dia acariciadas por el rocir) 
matutino, por las frescas brisas primaverales, por el 
ardiente Febo, por el cantar de alegres pajarillas, y 
por el candericioso y sublime ritmti de la ciiibelese- 
dora ~Poesia»;  :i aquellas Ii!>jas, repito, lrs I>a Ilegi- 
do su Iiíjra postrera; el $momento en que, faltas <Ir 
i-ejetacibn, de sávia, E. igual, en relacibn, que todo 
otro cuerpo animado, s<in llamadas al seno de la tie- 
rra; lugar en donde con caracteres inl-isiblcs, indefi- 
nidos y no prof;tna<los todavía por el espíritu inves- 
tigzziI<ir <le1 Iiombre, se encuentra escrito, como 
eterna sentencia universal: jiMpineiito *?fin pr,Lvis es! 

. . 

iDesgraciado del mortal, y con 61 121 generación, 
que intente descorrer el veloi 

Jaime Sardé y Ferrén. 
Reus. 


